Reflexión 93: Amistades humanas:
Jesucristo:

Hijo,  ¿tendrás muchos amigos cuando realmente los necesites? Tan pronto como les exijas un sacrificio, muchos de los llamados amigos tienen que hacer en otros asuntos.
No te importe lo que te amen los demás, vivirás una vida mucho más plena si vives en mayor soledad. En el medio de la noche, en los momentos de fatiga, o en los momentos en que los otros están absorbidos por sus propios intereses una momentánea necesidad de estar solo, de ser ignorado y desconocido de los demás.

No sobreestimes la amistad humana. Tarde o temprano deberás dejar a tus amigos o ellos te dejarán a ti. Si dependes demasiado de una compañía humana, tendrás que soportar una separación más dolorosa más tarde.
La amistad humana necesita de mi bendición. Trata de ayudar a tus amigos trayéndolos más cerca de mí con tu ejemplo. Preocúpate de que esta amistad humana se purifique y pueda continuar en el cielo. Con mi bendición las amistades humanas pueden ser una cosa muy buena. En el cielo se enriquecerán con un nuevo lote de gozo.

Piensa:

Toda verdadera amistad se debe basar en la virtud y la lealtad a Cristo. Si no ayudo a mis amigos de alguna manera a vivir mejor, no soy un verdadero amigo. DE la misma manera que quienes no me ayudan a ser mejor no son verdaderos amigos míos, sino mero conocidos. Quién me lleva al pecado con sus palabras o su conducta es un enemigo, pese a todas las buenas intenciones que puede tener.

Oración: 
Jesús, Amigo Divino. Deseo vivir una vida verdadera, una vida que no se rija por ciegos sentimientos o emociones incontroladas.  Mis amigos son tan terrenos y humanos como yo,  con faltas, limitaciones y cortedades. Nunca se debe interponer un ser humano entre Tú y yo. En Ti esta la perfecta amistad. Todos los demás amigos son de segunda categoría. Ninguno de ellos me comprende tan perfectamente como Tú. ¿Quién pude verme y ayudarme en mis necesidades como Tú? Quiero tenerte por el amigo maravilloso que en realidad eres. Sólo en Ti encontraré la perfección de la amistad. Que nunca anteponga a Ti mis otros amigos. Amen.
